








La identidad shiita en el Líbano:
De la marginación a la emancipacion política
Khatchik Der Ghougassian
Una identidad en el sentido de
la preservación y la transmisión del
conjunto de valores y tradiciones de
lo que hace la memoria colectiva y la
forma de ser de los shiítas en el Líba-
no existió desde siempre. Pero reciØn
a fines de la dØcada del sesenta empe-
zó a expresarse políticamente, prime-
ro a travØs de la organización institu-
cional de la comunidad y, luego, por
medio de la militancia política. De
esta manera la comunidad shiíta salió
de su marginación histórica y confir-
mó su fuerte presencia en la sociedad
libanesa donde se transformó en un
factor de poder en la dØcada del ochenta.
Este proceso no estuvo ajeno al fra-
caso en el Medio Oriente en general y
en el Líbano en particular del nacio-
nalismo y las ideologías de la izquier-
da en solucionar los problemas nacio-
nales, así como asegurar una mínima
equidad en el desarrollo socio-econó-
mico de la sociedad. La aparición de
movimientos islamistas1  en las socie-
dades musulmanas a partir de los
mediados de los setenta y, en algunos
países, su llegada al poder, es el resul-
tado de este fracaso.
No es sorprendente que el movi-
miemto islamista haya encontrado un
terreno fØrtil en la comunidad shiíta
del Líbano. Primero, porque el siste-
ma político confesional del país estÆ
construido sobre un delicado equili-
brio entre las distintas comunidades
que coexisten en base a un acuerdo y
un pacto silencioso de compartir el
poder y la riqueza. Por lo tanto, el
sistema político libanØs ha sido siem-
pre muy sensible a los efectos exter-
nos. Segundo, porque la guerra civíl
de 1975-1990 no sólo cambió la confi-
guración general del equilibrio demo-
grÆfico del sistema confesional, sino
que tambiØn desplazó la dirigencia
tradicional dentro de cada comuni-
dad.2  Así, el crecimiento numØrico de
los musulmanes y en particular de los
shiítas,3  los llevó a exigir una mayor
parte del poder político y de la rique-
za económica.4  Por otra parte, las nuevas
Ølites encontraron en el islamismo una
identidad propia y la idea-fuerza para
su autoafirmación en el sistema.
Pero, a pesar de la fuerte influen-
cia del factor externo y coyuntural, y
1 El tØrmino islamismo define lo que en general es
conocido como fundamentalismo islÆmico. Conceptualmente
islamismo es una denominación mÆs correcta, pues
refiere al uso de la religión como ideología y, conse-
cuentemente, darle una dimensión instrumental-política,
mientras que el fundamentalismo, que, cabe acordar,
no es propio al Islam sólo, designa todos aquellos movi-
mientos religiosos que pregonan un retorno a las fuen-
tes de la fØ, sin necesariamente un mensaje militante.
2 Entrevista realizado por el autor a Sarkis Mahseredjian,
periodista y analista político, director del diario Aztag del
Líbano; Beirut, mayo de 1994.
3 Se estimaba que la comunidad shiíta contaba de 600000
a 900000 miembros en 1975, lo cual, demogrÆficamente,
la ubicaba en el primer lugar en el espectro numØrico
comunitario del país: Picard, Elizabeth, Les Chiites dans
le sistŁme politique libanais, Revue française de science
politique, No. 6, DØcembre 1985, pp. 1004-1005. El origi-
nal del texto es en francØs, la transcripción es una traduc-
ción no oficial al espaæol como serÆ el caso de las demÆs
citas en un idioma diferente del espaæol en el ensayo.
4 A pesar de ser la comunidad la mÆs numØrica del país,
los shiítas estaban representados en el Parlamento por
sólo 19 diputados sobre 99 y reciØn en 1974 obtuvieron
el derecho de acceder a puestos de funcionarios pœblicos
de primera categoría (idem, p. 1005).
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como en el caso de otros movimientos
islamistas en distintos países que tien-
den a redefinir los valores de la socie-
dad, la identidad shiíta en el Líbano
se desarrolló en un contexto histórico-
cultural propio al Líbano. AdemÆs,
políticamente esta identidad se nutrió
mÆs de las condiciones locales que del
ideal de la expansión de la Revolución
IslÆmica de IrÆn. Finalmente, los líde-
res de la comunidad buscaron confir-
mar su particularidad islÆmica propia
aœn cuando en su discurso se remitie-
ron a las dimensiones universales del
movimiento islamista.
Las organizaciones Amal y HezbolÆ
son las dos expresiones de los cambios
dentro de la comunidad shiíta. Es a
travØs de ellas que el shiísmo libanØs
redefinió su identidad adandonando
una larga tradición de abstención en
la participación política. Como dice
Fouad Ajami: el Shiísmo, que duran-
te siglos había sido una fØ de lamen-
tos y sometimiento, pasó a ser un
movimiento de exaltación y rebeldía.5
El proceso de su nacimiento, su accio-
nar y su transformación de organiza-
ciones militares, para-militares y revo-
lucionarias a partidos que, por una
razón u otra, despuØs de 1990 acepta-
ron el juego electoral y entraron en el
sistema político libanØs, ciertamente
no es inseparable del contexto gene-
ral de la evolución del movimiento
islamista en el Medio Oriente. No obs-
tante, en este proceso y en la proyec-
ción de sus fines, pesan mucho mÆs
los factores exclusivamente locales.
Una comunidad marginalizada
En la religión islÆmica el Shiísmo
no es una doctrina determinada, sino
que representa una corriente de pen-
samiento que ha engendrado diversas
escuelas. Sin embargo, desde el pun-
to de vista político el Shiísmo nació
como acto de obedencia al Imam Alí
en la lucha por la sucesión al Profeta
en el liderazgo de la Nación IslÆmica,
la Umma, despuØs de la muerte de
Mahoma. En ese sentido los shiítas
aparecieron en el Líbano en la mitad
del sØptimo siglo durante el reino de
Muawia, fundador de la dinastía Omeya
en Damasco. Uno de los propios com-
paæeros del Profeta, Abu-Zarr al-Ghafari,
que por razones políticas fue echado
por el tercer Califa, Osman Bin AffÆn,
se mudó a Siria. Allí, por orden de
Muawia se instaló en la región mon-
taæosa Dyebel al-Amil en el sur del
Líbano poblada por Ærabes cristianos.
Es despuØs de un siglo, a mediados
del octavo siglo, durante la primera
Øpoca de los Abbasidas, que el Shiísmo
se estableció como dogma religioso,
jurisprudencia y forma de vida me-
diante la doctrina Yafarita y desarro-
Este proceso no estuvo ajeno al fracaso
del nacionalismo y las ideologías de
izquierda en el Medio Oriente, en
general y en el Líbano en particular
en solucionar los problemas naciona-
les, así como asegurar una mínima
equidad en el desarrollo
socioeconómico de la sociedad.
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5 Ajami, Fouad, The Vanished Imam, Cornell University
Press, USA, 1986, p. 25.
6 Al-yazzar literalmente significa el carnicero.
7 Ajami, F., Op. Cit., p. 52-53.
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lló toda una tradición cultural que
fue brutalmente reprimida por el go-
bernador otomano Ahmad Pasha al-
Yazzar6  en el siglo XVIII.7  Mientras
tanto las montaæas libanesas se ha-
bían transformado en un refugio para
todos aquellos que huían de la perse-
cusión de los Abbasidas que creían
haber construido el autØntico Estado
IslÆmico y rechazaban cualquier doc-
trina musulmana que no fuese la ofi-
cial, la Sunnita.
Alejadas de Irak, las montaæas liba-
nesas acogían a los rebeldes y los des-
contentos de Baghdad a quienes los
Abbasidas calificaron sin distinción
ninguna de shiítas. La persecusión
no se acabó con los Abbasidas sino
que perduró mientras que el Califato
lo asumían sucesivamente los turcos
Seldjucidas, Mamelukos y Otomanos.
MÆs aœn, en dos oportunidades, en el
siglo XIV y a mediados del siglo XVIII,
los mamelukos primero y los Shihabs8
luego, organizaron expediciones san-
grientas contra la población shiíta re-
fugiada en las montaæas de Keserwan
(zona cristiana en el Líbano) obligan-
do a sus miembros a concentrarse aœn
mÆs en el valle de Bekaa, en Hermil y
en Dyebel Amil.9  Para sobrevivir, los
shiítas tuvieron que marginarse de toda
vida pœblica, esconderse en las mon-
taæas10  y hasta acoger la tradición de
la Taquía (la mentira por boca para
afuera sobre su verdadera creencia)
para salvar su vida y sus bienes.11
En 1516 los turcos otomanos ocu-
paron la montaæa libanesa y en los
próximos trecientos aæos se estable-
cieron allí las bases de la convivencia
sectaria entre las comunidades maro-
nita y druza. Sin embargo, los shiítas
no fueron incluidos en el sistema.12
Así, agrupada en el valle de la Bekaa
y alrededor de Dyebel al-Amil, la co-
munidad shiíta vivió al margen del
proceso político hasta que en 1920 el
mandato francØs la incluyó en sus pla-
nes. Siguiendo su propio interØs en
establecer un equilibrio entre las
distintas comunidades del nuevo Esta-
do libanØs fundado sobre la legaliza-
ción del confesionalismo como siste-
ma político por la Constitución de Michel
Shiha de 1926, los franceses incorpo-
raron a los shiítas al sistema y los
reconocieron como parte del proceso
histórico de la convivencia comunita-
ria en la montaæa libanesa.13  Así, por
primera vez se les fue atribuido a los
shiítas un status separado y la comu-
nidad fue reconocida como un grupo
dentro del sistema.
Por supuesto, la propuesta france-
sa se dirigió a las grandes familias
feudales que dominaban la comuni-
dad,14  que de esta manera concentra-
ron en sus manos su representatividad
en el Parlamento. Así, no sólo se vio
afectada la tradición comunitaria que
les otorga a los Ulemas -los sabios
religiosos- un papel protagónico en el
liderazgo de la comunidad, sino que
se acentuó la división social dentro de
la comunidad. A partir de los sesenta,
la comunidad vivió una explosión de-
mogrÆfica, política e ideológica. Ya
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8 Dinastía cristiana-maronita libanesa.
9 Picard, E., Lebanon: a shattered country, Holms &
Meyer, New York/London, 1996, p. 35.
10 Cobban, Helena, The Making of Modern Lebanon,
Hutchinson, London, 1985, pp. 19-21.
11 Ajami, F., Op. Cit., p. 57.
12 Idem, pp. 34-36.
13 Idem, p. 63.
14 Picard, E., Op. Cit., p. 1004.
Alejadas de Irak, las montañas
libanesas acogían a los rebeldes y
los descontentos de Baghdad a
quienes los Abbasidas calificaron























en 1958, durante la primera guerra
civil libanesa, el descontento hacia la
dirigencia feudal se había manifesta-
do. Muchos shiítas adoptaron la ideo-
logía nacionalista panÆrabe de Naser,
mÆs cercana al Sunnismo, y rompie-
ron con sus líderes comunitarios.15
Atento a la gravedad de la situación y
diagnosticando bien sus causas (la
marginalización de muchos shiítas del
desarrollo socio-económico del país)
el Presidente libanØs, Fuad Shihab,
intentó brindarles servicios sociales,
educación, etc. De esta manera trató
de integrar las masas shiítas al siste-
ma.16  Fue así que muchos jóvenes,
que en la dØcada del sesenta adquirie-
ron una educación universitaria y lue-
go volvieron a sus aldeas o permane-
cieron en la capital Beirut, empeza-
ron a formar la nueva Ølite. Por otra
parte, muchos de ellos, al no encon-
trar espacio para crecer dentro de la
comunidad, imigraron a Africa occi-
dental donde tuvieron Øxito como
hombres de negocios y acumularon
importantes fortunas para volver al
país a fines de la dØcada del setenta e
imponerse como la nueva dirigencia
burguesa de la comunidad. Mientras
tanto, la masa que permaneció en el
Líbano se encontraba en las peores
condiciones socio-económicas y trató
de guardar la propia identidad con
diversas tÆcticas de supervivencia en
un contexto político muy competitivo
e ideologizado. Por ejemplo, era fre-
cuente encontrar en una gran familia
shiíta un hijo afiliado a una organiza-
ción izquierdista, otro combatiendo
con los palestinos, un tercero partida-
rio de un movimiento nacionalista
panÆrabe, etc., pues lo importante era
la supervivencia de la familia, nœcleo
bÆsico de la comunidad.17  Tampoco
era casual la receptividad por parte
de la juventud de la comunidad de los
mensajes de la izquierda y su afilia-
ción masiva al Partido Comunista
LibanØs, dirigido por el cristiano George
Hawi, al Partido Socialista Progresista
del druzo Kamal Jumblat o a la orga-
nización aœn mÆs radicalmente mar-
xista de Mohsen Ibrahim, la Organiza-
ción de la Acción Comunista, donde
se desarrolló el concepto de la co-
munidad-clase.18
A la bœsqueda de la identidad
Desde los fines de la dØcada del
sesenta se empezó a trazar una vía
que, despuØs de casi diez aæos, forjó
una identidad propia del Shiísmo en
el Líbano. En 1967, por decreto gu-
bernamental, se estableció el Consejo
Supremo IslÆmico Shiíta que fue reco-
nocido como la mÆxima referencia de
la comunidad, con derecho a emitir
decretos religiosos (Fatwa) para super-
visar y regularizar la vida cotidiana
de sus seguidores. En 1969 el Imam
Musa Sadr fue electo como primer
Presidente del Consejo Supremo y jugó
un rol muy importante en el proceso
del despertar de la identidad shiíta en
el Líbano. El Consejo fue un paso prin-
cipal en la dirección de reestablar el
protagonismo tradicional de los Ulemas.
Las grandes familias feudales perdie-
ron el monopolio de la representabilidad
de la comunidad donde, por supues-
to, disminuyó considerablemente su
poder e influencia.
Desde su inicio el Consejo Supremo
Shíita nunca abogó por una ruptura
con el sistema libanØs, tampoco le-
vantó las banderas de una repœblica
islÆmica. DespuØs del triunfo de la
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15 Cobban, H., Op. Cit., p. 214.
16 Idem., pp. 214-215.
17 Entrevista realizado por el autor a Roger Assaf, direc-
tor y actor de teatro y cine, ex marxista convertido al
Shiísmo, creador del teatro Hakawari de la cultura y
tradiciones de la comunidad y de varias películas, Beirut,
mayo de 1994.
18 Picard, E., Op. Cit., p. 1005. Ver tambiØn Cobban,









Revolución IslÆmica en IrÆn y, sobre
todo, la invasión del Líbano por Israel
en 1982, los dirigentes del Consejo
tomaron una actitud mÆs combativa.
No obstante, el objetivo declarado ha
sido la adopción del sistema de la de-
mocracia pluralista, que, evidentemente,
no significaba un Estado secular, sino
un regreso a los valores espirituales
tanto del Islam como del Cristianismo
para la construcción de una sociedad
basada en la igualdad de todos los
ciudadanos.19  Con ese objetivo se
buscaba poner fin a la injusticia social
en general y de aquella de la cual
sufrían los shiítas en particular.
El mensaje del Imam
desaparecido20
El Consejo Superior Shiíta perma-
neció fiel al mensaje de su primer
Presidente el Imam Sadr que si bien
actuó dentro de la comunidad y fue el
principal protagonista del despertar
de la identidad shiíta no obstante inten-
tó crear un movimiento que agrupara
a todos los marginados, los deshere-
dados, del sistema.
Musa Sadr nació en la ciudad de
Qom en IrÆn, en 1928, en una familia
con ramas en IrÆn, Irak y Dyebel al-
Amil. Siguiendo la tradición de la fa-
milia que había dado muchos Ulemas
estudió primero en Qom, despuØs en
TeherÆn y luego ejerció su profesión
en instituciones shiítas en su ciudad
natal. Tenía apenas treinta aæos no
obstante su reputación era ya tan alta
que el líder espiritual de los shiítas de
Dyebel al-Amil lo designó como su
sucesor. En 1960, cuando falleció, el
jóven Sadr fue a instalarse en la ciu-
dad de Tiro, en el sur del Líbano, para
asumir su nueva función, por la cual
le fue otorgada la ciudadanía libanesa.
Desde el primer momento Sadr cues-
tionó el monopolio que tenían unas
pocas familias en la conducción de los
asuntos de la comunidad y abogó por
un mayor rol de los Ulemas.21  Su lla-
mado tuvo una gran repercusión den-
tro de los shiítas tanto en el sur y
Dyebel al-Amil como en el valle de
Bekaa. La creación del Consejo Supre-
mo Shiíta era en este sentido su victo-
ria sobre la oligarquía de la comuni-
dad. Pero los ideales de justicia social
del Imam Sadr no se limitaron a los
shiítas. colaboró mucho, por ejemplo,
con el obispo griego-católico de Beirut,
Gregoire Hadad, para unir a todos los
desprotegidos y los pobres de las dis-
tintas comunidades.22
Nacimiento y evolución de
Amal
Los repetidos ataques israelíes en
el sur del Líbano y los tremendos da-
æos que causaban a los pueblos shiítas
llevaron a Musa Sadr a empezar una
campaæa destinada a la protección de
la población sureæa. En 1974 lanzó el
Movimiento de los Desheredados y el
aæo siguiente creó, en secreto, su bra-
19 Idem., p. 28.
20 La obra mencionada de Fouad Ajami estÆ dedicada al
ImÆm Sadr y a los shiítas del Líbano. En particular el
primer capítulo, pp. 29-51, narra su biografía.
21 Los capítulos 3 y 4 (pp. 85-158) del libro mencionado
de Fouad Ajami estÆn dedicados a su accionar reformis-
ta-político y su reinterpretación del Shiísmo.
22 Cobban, H., Op. Cit., pp. 172-175.
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Musa Sadr lanzó el
Movimiento de los Desheredados
y el año siguiente creó, en secreto,
su brazo armado, Las Brigadas de
la Resistencia Libanesa o Amal en
























zo armado, Las Brigadas de la Resis-
tencia Libanesa o Amal en sus siglas
Ærabes, que tambiØn significa espe-
ranza, con el objetivo de organizar
la defensa de los pueblos del sur con-
tra los ataques israelíes. Sadr mantu-
vo en secreto la formación de Amal
hasta que el 6 de junio de 1975 un
incidente en un campo de entrena-
miento le obligó a revelar su existen-
cia.23  De todas maneras, se negó a
participar en la guerra civil al lado de
las fuerzas izquierdistas-musulmanes
y mientras muchos shiítas todavía se-
guían luchando dentro de las organi-
zaciones palestinas o izquierdistas abogó
por la intervención siria en 1976 para
poner fin a los enfrentamientos.
A fines de la dØcada del setenta
tres eventos llevaron a Amal al frente
de la comunidad shiíta. Primero, la
invasión del sur del Líbano por Israel
en 1978 (la Operación Litani). Se-
gundo, la desaparición del Imam Sadr
el 31 de agosto del mismo aæo en
Líbia. Tercero, la Revolución IslÆmica
en IrÆn en 1979.24  La nueva invasión
israelí del Líbano en 1982 terminó
agrupando a casi todos los shiítas al-
rededor de Amal y la movilización de
la comunidad la asumió la nueva Ølite
de clase media que desplazó a las tra-
dicionales familias. Con el fin de for-
talecer su liderazgo, esta nueva diri-
gencia forjó una sólida alianza políti-
co-estratØgica con Siria.
Nacido con las banderas de la de-
fensa del sur, Amal, naturalmente, iba
a movilizar a los miles de desplazados
sureæos por los ataques israelíes que
sintieron en su propia carne las de-
vastaciones causadas por los bombar-
deos y demÆs operaciones bØlicas.25
La desaparición del Imam Sadr, que
generó un fuerte simbolosmo que re-
mite a la historia de los shiítas,26  ter-
minó por alejar a los shiítas de la iz-
quierda nacionalista Ærabe, cuyo lide-
razgo se quizo adjudicar siempre el
líder libio Muammar Kadafi. La Revo-
lución IslÆmica en IrÆn, por fin, les dio
un fuerte sentido de identidad propia
fortaleciendo, a su vez, el mensaje
islamista del Imam Khomeini en el
pensamiento político de la comunidad.
El protagonismo que tomó Amal
mÆs particularmente despuØs de la
invasión israelí del Líbano en 1982 y
la salida de los combatientes de la
Organización por la Liberación Pales-
tina (OLP) revela la aparición de nue-
vas figuras en el liderazgo de la co-
munidad shiíta: el abogado Nebih Berri,
Husein Huseini, Hasan Koraitim, etc..
La mayoría de ellos eran representan-
tes de la clase social emergente de
profesionales, o exitosos hombres de
negocios en su mayoría urbanizados.
Este dato tambiØn, ayuda a entender
el alejamiento rÆpido de la izquierda
(ademÆs de los errores cometidos por
la misma, tal como lo anota Picard27 ),
ya que no necesitaban mÆs impor-
tar ideologías ajenas para llevar ade-
lante la labor de la construcción de la
comunidad. Bastaba con agruparse
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
23 Kiwan, Fadia, Forces plitique nouvelles, systŁme
politique ancien, en: Le Liban aujourdhui, Kiwan, Fadia
(diection), CNRS Editions, Paris, 1994, p. 64.
24 Idem, p. 65.
25 South Lebanon 1948-1986 Facts and Figures, docu-
mento preparado por el Ministerio de Información del
Líbano (mim.), pp. 30-33.
26 En la creencia shiíta el duodecimano Imam (o sea el
sucesor del Profeta MahomÆ descendiente de su hija
Fatima) ha sido ocultado en los aæos 873-874 para
volver en el futuro y establecer justicia en la tierra. Es
la doctrina de la Ghaiba (ocultamiento) que marca fuer-
temente toda el credo shiíta. Los shiítas, igual que los
cristianos y los judíos, esperan el regreso, Ruyuh, del
Imam Oculto quien serÆ al-Mahdi o el salvador para
poner fin a una historia de injusticia y usurpación. De
acuerdo a la tradición shiíta, el sØptimo Imam, Musa
Ibn Yafar (799) predicó la aparición en la ciudad de
Qom de un hombre de fØ quien guiarÆ la rebelión. En
IrÆn, esta aparición fue atribuida al AyatolÆ RuholÆ Khomeini;
los shiítas del Líbano, por su parte, ven en la persona
del Imam Sadr el cumplimiento de la profecía dl siglo
VIII. De acuerdo a Fouad Ajami, la vida, la obra de
Musa Sadr se mezcló con la sensibilidad milenaria de
su pueblo (ver Op. Cit., p. 23). Cabe mencionar, que
desde su desaparición su lugar en la Presidencia del
Consejo Supremo Shiíta queda vacante; el Jeque Shamsedín
ha sido declarado vice-presidente.









alrededor del mensaje de justicia so-
cial y liberación del Imam Sadr, vol-
ver a la tradición de los Ulemas y apelar
a la nueva clase urbana a movilizarse
detrÆs del Consejo Supremo IslÆmico
Shiíta sin crear líneas divisoras de clase
dentro de la comunidad.28  Así, a pe-
sar de haber tomado la idea de una
identidad islÆmica-shiíta de la Revo-
lución IslÆmica de IrÆn, la identidad,
y por consecuencia la política, de Amal
fue en primer lugar libanesa,29  y su
objetivo el de fortalecer la posición
de la comunidad dentro del sistema,
consciente de la fuerza que represen-
ta y del rol que puede jugar. Por ello,
Amal siempre se mantuvo fiel al Con-
sejo Supremo IslÆmico Shiíta en el con-
texto del cual formuló su curso.
HezbolÆ o la radicalización de
la militancia
El portador del mensaje islamista y
la organización que levantó las ban-
deras de la Revolución IslÆmica en la
comunidad shiíta del Líbano fue el
HezbolÆ o Partido de Dios, una nomi-
nación tomada de un versículo del CorÆn.
En este sentido, y aœn mÆs si se
toma en consideración el hecho de que
el HezbolÆ nació gracias a la activa
iniciativa de los Pasdarans -o Guardia-
nes de la Revolución- iraníes, se dife-
renció de Amal por ser una organiza-
ción abanderada de un mensaje aje-
no a la realidad libanesa. MÆs preci-
samente, una extensión de la Revolu-
ción IslÆmica cuya expansión fue, al
menos en el principio, un objetivo
declarado por parte de los que derro-
caron al ShÆ y fundaron la Repœblica
IslÆmica de IrÆn. Cabe agregar el papel
que jugó Siria, por lo menos en asegu-
rar las condiciones políticas para la
creación del HezbolÆ, para acentuar
mÆs el caracter extranjero de la rea-
lidad libanesa del Partido de Dios. No
obstante, una mirada mÆs profunda a
las condiciones que nutrieron el creci-
miento de HezbolÆ, desde su evolu-
ción, su integración en el sistema libanØs,
su implantación en la comunidad shiíta
gracias a la infraestructura socio-eco-
nómica que creó, su dis-tanciamento
de TeherÆn, o por lo menos a ciertos
intentos por parte de su dirigencia en
este sentido, revela una organización
mucho mÆs libanizada, como califi-
ca Nizar Hamzeh,30  que un mero ins-
trumento de la política internacional.
Lo que perfiló a HezbolÆ como una
organización revolucionaria era la
esencia de su mensaje islÆmico que,
tanto para los sunnitas como para los
shiítas, sostiene que la salvación del
hombre llega por la fusión total de la
religión (Din) y la política o el mundo
(Dunia).31  En este sentido, el HezbolÆ
se opone a la idea Occidental de la
separación de la Iglesia del Estado, y,
consecuentemente, al Estado secular
y su expresión Moderna, el Estado-
nación. Pero mientras para los sunnitas
la realización del mensaje islÆmico se
daría con el reestablecimiento del
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28 Idem. pp. 1017-1018. Cobban, Helena, op. cit., p.
216.
29 El Imam Sadr había declarado el Líbano como la
patria definitiva (al-watan nihaí) de su pueblo (Ajami,
F., Op.Cit., p. 27).
30 Entrevista.
31 El-Bizri, Dalal, La parole islamiste de la langue libanaise,
en: Le Liban aujourdhui, p. 101.
El portador del mensaje islamista y
la organización que levantó las
banderas de la Revolución Islámica
en la comunidad shiíta del Líbano























Califato, los shiítas Duodecimanos,
despuØs del ocultamento del duodØci-
mo Imam, elaboraron el principio del
Imamato (Wilaiat al-Faquih) donde todos
los poderes espirituales y políticos se
otorgan al Servidor Virtuoso (al-
Faquih) esperando la aparición del Imam
legal. Por mucho tiempo la abstensión
en participar en cualquier proceso
político o tomar el poder estaba dada
por la creencia profunda de los shiítas
en la aparición del Poseedor del Tiem-
po, es decir el Imam oculto. Pero
primero Bakr al-Sadr y su Partido de
Predicación (Hizb al-Dawa) en los aæos
cincuenta y luego el AyatolÆ Khomeini
rompieron con esa abstensión. En este
sentido, el triunfo de la Revolución
IslÆmica en IrÆn, en 1979, significó la
victoria de la idea de fusionar com-
pletamente el dogma religioso y el
estado bajo la garantía del Sabio (al-
Muytahid). Los orígines del HezbolÆ
se remiten a los aæos sesenta cuando
en Irak el carismÆtico Imam Mohamad
Bakr al-Sadr enseæaba en los Círculos
de Estudio (Hawzat al-Ilmíah) que se
convirtieron en el epicentro del activismo
shiíta y allÆ nació el Partido de la
Predicación islÆmica o el equivalente
dentro del Shiísmo de la Hermandad
Musulmana sunnita. La mayoría de los
religiosos shiítas del Líbano tuvieron
su formación en estos Círculos.32
El mensaje islamista de HezbolÆ hizo
su aparición en la escena política
libanesa en 1982, despuØs de la inva-
sión israelí, cuando en base del acer-
camiento sirio-iraní por varios intere-
ses,33  unos 1500 PasdarÆns llegaron
en secreto al valle de Bekaa con el fin
de combatir la invasión israelí. Así bajo
el auspicio directo de IrÆn se formó el
HezbolÆ que, sin embargo, reciØn en
1984, en ocasión del segundo aniver-
sario de las masacres de los campos
palestinos de Sabra y Shatila, hizo
pœblica su existencia con la promesa
de seguir la marcha hacia la libera-
ción de la Palestina.34  Es cierto que
el asesoramiento de los PasdarÆns y el
importante aporte financiero por IrÆn
jugaron un rol determinante en la rÆpida
expansión de HezbolÆ en la comuni-
dad shiíta. Pero el fenómeno no se
entiende sin tomar en consideración
de varios factores locales que, tam-
biØn, demuestran la predisposición por
parte de un vasto sector de recibir el
mensaje islamista. El primer factor sin
duda es la característica radical de este
mensaje que, naturalmente, significó
un paso mÆs decisivo hacia el encuen-
tro de una identidad propia reflejada
mÆs fielmente en la idea de una Repœ-
blica IslÆmica. AdemÆs por todo lo
que representa: herencia cultural, es-
peranza histórica de un cumplimiento
de índole religiosa, promesa de una
vida mejor y una sociedad mÆs justa
que la de la idea occidental de Esta-
do-nación. Por otra parte, HezbolÆ
capitalizó la lucha contra Israel y de-
mostró un espíritu combativo mayor
que otras organizaciones. Así, entre
1984 y 1985, cuando Israel se retiró
del sur hacia la llamada zona de se-
guridad, el 90% de los ataques con-
tra objetivos militares de la ocupa-
ción israelí fueron llevados adelante
por la organización Resistencia IslÆmica,
una creación del propio HezbolÆ.35  Es
32 Idem., p. 36.
33 El-Bizri, D., Op. Cit., p. 107.
34 Hamzeh, Nizar, A., Lebanons Hizbullah: from Islamic
revolution to parliamentary accomodation, Third World
Quarterly, vol. 14, no. 2, 1993, p. 322.
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La esencia de su mensaje islámico
que, tanto para los sunnitas como
para los shiítas, sostiene que la
salvación del hombre llega por la
fusión total de la religión (Din) y la









llamativo, por otra parte, la afiliación
al Partido de muchos jóvenes educa-
dos en universidades occidentales, lo
cual, precisamente, demuestra la atrac-
ción de su mensaje, por lo menos en
estos primeros aæos. Naturalmente,
HezbolÆ se presentaba tambiØn como
el principal competidor de Amal en la
comunidad shiíta. De hecho, HezbolÆ
aprovechó los desacuerdos surgidos
dentro de la hasta entonces mayor
organización shiíta36  de estos tiem-
pos y los reproches al líder de Amal,
el abogado Nabih Berri, su integra-
ción al sistema y las iniciativas deriva-
das de esa lógica: formar parte del
gobierno, aceptar que el Líbano par-
ticipase de las negociaciones con Is-
rael y hasta su estrecha alianza con
Damasco que, se decía, lo usó para
concretar sus propios objetivos en el
Líbano. La idea misma de un Líbano
independiente era rechazada por
HezbolÆ que predicaba la integración
completa del país en un gran Estado
islÆmico. Esta fue una postura ideoló-
gico-política, expresada en varias opor-
tunidades por su líder espiritual, el
Jeque Muhamad Husain Fadlalah, que
no podría aceptar la participación en
un sistema confesional y rechazaba
hasta las propuestas de diÆlogo o co-
operación con otras organizaciones o
comunidades y, aœn mÆs, con el Esta-
do. De ahí la característica de HezbolÆ
de ser una organización con una es-
tructura secreta, encerrada y sumamente
efectiva en su accionar que, junto a su
objetivo, se puede calificar revolucio-
nario par excellence. Esa característi-
ca sufrió un cambio profundo en 1989,
cuando la transparencia relativa del
Partido reveló una estructura orga-
nizacional que, sin duda, ayudó mu-
cho al logro de la eficiencia del accio-
nar del Partido, ya sea en su lucha de
índole revolucionaria, ya sea mÆs ade-
lante, en su campaæa electoral. Tam-
biØn se puede afirmar que es gracias a
esta infraestructura que HezbolÆ lo-
gró un distanciamento relativo de
TeherÆn cuando la crisis económica
de IrÆn tuvo su repercusión en la fi-
nanciación del Partido.
En lo que concierne la estructura
organizacional de HezbolÆ, por lo menos
la parte visible de ella,37  se puede
decir que se diferencia, en cierto sen-
tido, de la estructura de un partido
vanguardista revolucionario de tipo
marxista-leninista. El HezbolÆ supo
combinar la propia idiosincracia de la
comunidad shiíta y la eficiencia orga-
nizativa. De esta manera supo reflejar
un shiísmo autØntico maximizando sus
aspiraciones y respondiendo a las
mœltiples demandas de bienestar so-
cial que el Estado libanØs no le podía
brindar a la comunidad. En esta es-
tructura se distingue el Ønfasis puesto
sobre el rol de los Ulemas que tienen
influencia decisiva sobre la comuni-
dad. Así, la mayoría de los miembros
del Consejo Supremo (Shura), que tie-
ne la œltima decisión sobre los asun-
tos, son Ulemas y por encima de toda
la organización partidaria se encuen-
tra el Guía Espiritual.
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35 Idem.
36 Saíd Hasan al-Musawi, uno de sus líderes, por ejem-
plo, rompió con el dirigente de Amal Nabih Berri desde
junio de 1982 protestando contra su participación junto
con el líder maronita de las Fuerzas Libanesas Bashir
Gemayel en el ComitØ de Salvación creado por el enton-
ces Presidente del Líbano Elias Sarkis para enfrentar los
efectos de la invasión israelí. Musawi anunció la crea-
ción de Amal Islami.
37 Hamzeh N., Op. Cit., pp. 325-329.
Hezbolá capitalizó la lucha

























El cambio de 1989 y la
libanización del HezbolÆ
En octubre de 1989 HezbolÆ efec-
tuó el cambio mÆs importante en su
orientación estratØgica y se integró al
sistema político libanØs a raíz de la
modificación de la política de TeherÆn
hacia un curso mucho mÆs pragmÆti-
co despuØs de la muerte del Ayatolah
Khomeini. El Partido tuvo un concla-
ve extraordinario en la capital de IrÆn,
con la participación de doscientos
delegados, para debatir el futuro. Dos
corrientes se manifestaron en ese con-
clave. Una primera sostuvo que era
inœtil seguir la Guerra Santa contra
Occidente cuando la propia Repœblica
IslÆmica de IrÆn llamaba a una tre-
gua. Consecuentemente propuso un
acercamiento a los demÆs grupos liba-
neses y la integración a la vida políti-
ca nacional. Esa corriente tuvo el res-
paldo del Presidente de la Repœblica
IslÆmica de IrÆn, Hashemi Rafsandjani.
La otra fracción, mÆs cercana a las
posturas radicales del ex ministro de
Asuntos Interiores de IrÆn, Alí Akbar
Mohtashemi, apeló a una mayor disci-
plina partidaria y mayor intransigen-
cia para mantener un estado perma-
nente de Guerra Santa contra aque-
llos que se oponían a su visión de un
Líbano IslÆmico. DespuØs de intensos
debates triunfó la primera corriente y
fue el propio Guía Espiritual, el Jeque
Fadlalah, quien hizo una llamada a la
incorporación del HezbolÆ a la vida
política libanesa, a cooperar con el
sistema en vez de combatirlo. De ahí
para adelante, y paralelamente a su
lucha contra la ocupación israelí en el
sur del Líbano, HezbolÆ preparó su
entrada en el sistema fijÆndose como
objetivo principal las elecciones par-
lamentarias de 1992, tal como las ha-
bía establecido el acuerdo de Taef de
fines de 1989. Con ese fin puso a la
disposición de la campaæa electoral
su estructura partidaria pensada ini-
cialmente para la lucha revoluciona-
ria y el gran nœmero de sus afiliados
y adoptó una estratØgia de alianzas
hasta con influyentes personalidades
cristianas, lo cual les aseguró a los
candidatos del Partido 8 bancas en el
Parlamento ademÆs de 4 otras a dipu-
tados aliados que cooperan por sim-
patía o por interØs.38
Conclusión
Amal y HezbolÆ son las dos expre-
siones del despertar de la identidad
shiíta en el Líbano. La redefinición de
esta identidad significó bÆsicamente
el cambio de una actitud histórica-
mente marginalizada a una presencia
activa en la política libanesa. Este proceso
se dio en una combinación de la in-
fluencia de la coyuntura política local
y regional, y del contexto cultural-
tradicional que existió desde siempre
en la comunidad shiíta del Líbano.
En la interpretación de la redefinición
de la identidad shiíta ambas organi-
Amal y Hezbolá son las
dos expresiones del desper-
tar de la identidad shiíta
en el Líbano
En octubre de 1989 Hezbolá
efectuó el cambio más importante
en su orientación estratégica y se
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zaciones se presentan como competi-
doras dentro de la colectividad pero
forman parte de un mismo proceso.
Por supuesto, es el factor político Øl
que mÆs pesó en el desarrollo inicial
del proceso y seguirÆ pesando en las
perspectivas del futuro. No obstante,
no es el œnico. Tanto en el Líbano
como en el mundo musulmÆn existe
un contexto que cuestiona desde la
tradición y la cultura las asignaturas
pendientes de la modernización occi-
dental que se impuso, tal vez inevita-
blemente, despuØs de la caída del
Imperio Otomano. La marginación socio-
económica de vastos sectores de la
población es una de estas asignaturas.
Otra es la modernización concebida
como posible œnicamente mediante la
occidentalización en contextos cultu-
rales ajenos a sus valores.
Sacando la dimensión política, cabe
preguntarse si, en definitiva, este
cuestionamiento significa necesariamen-
te un regreso a la premodernidad. En
el caso de los shiítas del Líbano, aœn
cuando se trató de HezbolÆ y de sus
ideales de la Revolución IslÆmica, el
despertar de la identidad, al fin y al
cabo, aseguró una mejor posición de
la comunidad en el sistema. Como lo
observa Samuel Huntington,39  ¿no se
trata, en definitiva, de una mo-
dernización que no signifi-
que necesariamente occiden-
talización?
38 Idem, pp. 329-335.
39 Huntington, Samuel, Desafíos entre el Islam y la
cultura occidental, en Archivos del presente, aæo 2, n”
5, invierno 1996, pp. 93-105.
